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RESUMEN 

Vástagos secos de Yucca filifera fueron colectados en el Ejido Encarna- 

ción de Guzmán, Municipio de Saltillo, Coah., con el objeto de determinar 

el papel que juegan las hormigas Crematogaster en la producción de semi- 

llas de esta planta. Se observó que los nidos de hormigas estaban localiza- 

dos en vástagos de palmas altas, y las colonias estaban localizadas en gale- 

rías que fueron inicialmente formadas por insectos de la familia Anobiidae, 

dichas colonias son pequeñas dado el tipo de nicho que ocupan. Se determi- 

nó que las hormigas Crematogaster no causan daño a vástagos ni semillas, ya 

que su alimentación es a base de liquidos y resinas azucaradas, 

INTRODUCCION 

La palma gigante (Yucca filifera) se distribuye en 836 940 hectáreas en 

el Norte de México, lo que indica que esta planta desértica tiene un buen po- 

tencial para una explotación racional de los recursos que ofrece, a través de 

su flor y fruto. 

En estudios con artrópodos asociados a Y. filifera, Juárez (1980) y Ace- 

vedo (1980), mencionan la presencia de hormigas Crematogaster sp en altas 

cantidades en frutos principalmente, pero sin mencionar el papel que desem- 

peñan en la planta. 

Dada la incógnita que plantean en el sentido de que pudieran afectar el 

fruto, o bien depredar larvas presentes en las bayas, se desarrolló el presente 

estudio para determinar si son insectos benéficos o dañinos en la producción 

de semillas de las yucas, 
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REVISION DE LITERATURA 

Bequaert (1922) y Sudd (1967), mencionan que las hormigas de Cre- 

matogaster spp. se caracterizan por tener nidos que pueden construir en el 

suelo, bajo piedras, en cavidades de plantas vivas o muertas, aprovechando 

las agallas provocadas por insectos (cinipidos, lepidópteros, escarabajos), y 

es común en diversas especies de hormigas, no sólo de este género, el habitar 

dichas cavidades en regiones xerofíticas o muy cálidas, por ejemplo: en Nor- 

teamérica y Canadá (Bequaert, 1922); además, construyen nidos de cartón 

entre ramas o troncos de árboles de porte bajo o alto, que en ocasiones lle- 

gan a medir 5 metros o más de altura, aunque también ocupan nidos vacíos 

de abejas, por ejemplo, de Trigona ayari (Brian, 1983). Bequaert (1922), 

señala que por lo común son colonias populosas, aunque Wilson (1971), 

reporta que el número de adultos por colonia es bastante variable; así C. ele- 

gans tiene colonias de 300 adultos; pero en C. dohrni es hasta de más de 

56 000. 

Por lo común, estas especies se alimentan de liquidos azucarados que 

pueden obtener de escamas que se ubican en hojas enrrolladas, en el interior 

de ramas con oquedades, o en cámaras de hojas cubiertas con lodo, por 

donde sólo pasan estas hormigas y no enemigos naturales, o bien de algunos 
membrácidos (Bequaert, 1922 y Sudd, 1967); también se alimentan de néc- 

tares de plantas tropicales, como en el caso de Codonanthe crassifolia, con 

la que establece un sinergismo, ya que la hormiga aprovecha el néctar y fru- 

tos como alimento, pero las semillas portadas en el fruto, en la colonia, tie- 

nen condiciones ideales para germinar en forma más vigorosa que las que ger- 

minan en condiciones normales (Kleindfeldt, 1978). 

Se le ha encontrado en parabiosis con otras especies de hormigas, por 

ejemplo: con Camponotus, en el 80% de los casos, ocupando las Cremato- 

gaster las galerías superficiales del nido (Bequaert, 1922). Weber (1943), 

por su parte, añade que las hormigas de estas especies habitan en nidos de 

cartón, donde se adhieren las raíces de plantas epifitias, y se defienden mu- 

tuamente del ataque de enemigos. Al respecto, Bequaert (1922) cita que la 

mayoría de las especies de Crematogaster emiten olores densos y desagra- 

dables, para repeler hormigas mucho más grandes y enemigas suyas, pero re- 

sultan ineficaces a vertebrados, los que libera por su aguijón espatulado, 

el cual dispersa los repelentes. Brian (1983), además, señala que en algunas 

especies la glándula Dufour es agrandada, la que tiene un repelente lipof (li- 

co, y que la glándula metatorácica secreta ácidos orgánicos que matan micro- 

organismos y algunas otras especies. Además de secretar repelentes por 
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glándulas, también exudan un compuesto gomoso con el que cubren a sus 

adversarios, que además actúa como alarma a sus compañeras de nido. 

En cuanto a la búsqueda de alimento, Ayre (1969), menciona que 

C. lineolata es capaz de organizar travesías en grupo a una fuente constante 

de alimento, para lo cual usan feromonas marcadoras de senderos, para así 

establecer la ruta a seguir. Sudd (1967), señala que, por ejemplo: C. scute- 

/laris usa la navegación visual, al mismo tiempo que el marcaje químico en 

la búsqueda de alimento. Fletcher y Brand (1968), reportan que C. perin- 

gueyi no coloca la feromona con la punta del gaster, como lo hacen la ma- 

yoría de los formícidos, sino que es colocada con la punta de los tarsos de 

las patas metatorácicas; también, en C. ashmeadi, se reporta que las feromo- 

nas de marcaje de sendero se ubican en glándulas tarsales (Wilson, 1971). 

MATERIALES Y METODOS 

Este trabajo se realizó en palmas, ubicadas en el Ejido Encarnación de 

Guzmán del Municipio de Saltillo, Coah., donde se colectaron vástagos secos 

en los que se formaron los frutos, para su posterior estudio en el laboratorio. 

La recolección de vástagos se realizó con ayuda de una escalera y una asa 

grande que se usa para la recolección de la flor; los vástagos se colocaban 

en bolsas de polietileno de 100 x 60 cm, y se sellaban con bandas de cau- 

cho para trasladarlas al laboratorio. Aun con la dificultad presente de tratar 

de estudiar las hormigas en su hábitat de 4 ó 6 metros de altura, y la imposi- 

bilidad de seguir el paso de las hormigas que deambulaban por debajo las ho- 

jas secas o vivas, se realizaron algunas observaciones respecto de sus há- 

bitos alimenticios en campo. Los vástagos, una vez en laboratorio, se ubica- 

ron en cajas entomológicas de 60 x 40 x 70 cm, a las que se les adaptó en 

un lado 5 tubos de ensaye en los cuales se colocaron 3 diversas soluciones 
azucaradas, en otra, agua y en otra, trozos de carne o larvas de Anobiidae 

(insectos que se encontraron presentes en los vástagos); en una esquina de 

la caja se colocaron pequeñas cajas con cristales de azúcar, con el fin de es- 

tudiar sus hábitos alimenticios y, por último, se procedió a abrir los nidos 

para cuantificar su vigorosidad en base al número de individuos en diferen- 
tes fases de desarrollo. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

De los vástagos que en el campo se observaron, se encontré que sólo 

en aquéllos que estaban secos y manifestaban establecimiento de insectos 
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de Anobiidae, detectados por los orificios ovales de 2 a 3 mm que dejan 

los adultos al salir, era factible localizar nidos de Crematogaster sp; es de en- 

fatizar que, en general, estos nidos se encontraron en plantas especialmente 

altas, debido a que la mayoría de los vástagos que están ubicados en plan- 

tas más bajas son retirados cuando colectan la flor o el fruto para su venta 

o consumo, razón por la que se llevaron al laboratorio para su estudio, 

En estos vástagos se observó que fue constante el retiro de heces feca- 

les de las larvas'de Anobiidae, lo cual le permitía aumentar el tamaño inter- 

no del nido, al aprovechar las nuevas galerías hechas por las larvas en de- 

sarrollo; en ningún caso se observó una cámara definida construida por las 

hormigas, sino más bien aprovechando las rutas de avance de las larvas, y 

donde se unen en la parte central del vástago, es donde se conforma la cá- 

mara más grande. 

En el Cuadro 1 se manifiestan los datos de individuos de los 4 vástagos 

en cuanto a preferencia alimenticia, y se observa que en general la asisten- 

cia de hormigas, a tubos con distinta concentración de azúcar fue igual; 

dado que no visitaron el tubo con trozos de carne o con larvas de Anobiidae, 

se deduce que este insecto no es depredador, sino sólo consume alimentos 

azucarados; además, fue notorio el consumo, o al menos acarreo, de granos 

de azúcar, mismos que se encontraban acumulados en las galerías de los 

nidos cuando se abrieron éstas posteriormente. Lo anterior explica lo obser- 

vado en campo, en cuanto a que los adultos se localizan en los frutos, prefe- 

Cuadro 1. Adultos de Crematogaster sp en diferentes substratos alimenticios 

en cajas de observación, UAAAN, 1981, 

Fecha de Solución azucarada 
observación Agua 200/0 300/0 400/0 Carne 

Agosto 27 1 3 0 0 0 
Agosto 28 11 12 5 4 0 
Septiembre 3 6 8 10 6 1 
Septiembre 11 17 8 9 2 0 
Septiembre 14 3 3 8 6 0 
Septiembre 25 2 0 0 6 0 

Total 40 34 32 34 1 
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rentemente en aquéllos que tienen heridas por insectos, pájaros o que se 

ocasionan al golpearse entre ellos por acción del viento, y que presentan 

secreciones azucaradas, que son consumidas por las hormigas, lo que ocurre 

principalmente en los meses de mayo a septiembre; en los meses en los que la 

planta no florece o fructifica, se encantré a estos insectos recogiendo resi- 

na seca de color rojo ocre, localizada en la parte basal del envés de las hojas 

verdes, en el ápice de palmas de 5 metros de altura, lo cual sugiere que estas 

hormigas muerden la base de la hoja y posteriormente colectan dicha resi- 

na, la que llevan y acumulan en el nido y les sirve como alimento. 

En el mismo Cuadro 1 es notorio el consumo de agua, y se tienen 

mayores registros de hormigas que la visitan; se requirió proveer constante- 

mente de agua por su alto consumo, 

En el Cuadro 2 se presenta el total de individuos observados, en torno 

al nido en las cajas de observación en distintas fechas, notándose que en 

el vástago 1 y 3 se tenía más actividad, lo cual es indicativo de ser colonias 

más vigorosas; el vástago 4 fue el que menos tenía, por lo tanto, fue el más 

debil, 

Cuadro 2. Número de hormigas vivas y muertas en las cajas de observación. 

UAAAN, 1981. 

Vástagos - Nido 

Fecha de 1 2 3 4 

observacion v* M* V M M M v M 

Agosto 27 36 5 0 0 0 0 0 0 
Agosto 28 11 21 0 33 0 0 0 0 

Septiembre 3 0 8 4 7 3 3 3 3 

Septiembre 11 7 0 7 5 31 7 2 5 

Septiembre 14 0 0 10 2 3 21 4 5 
Septiembre 25 0 8 0 0 32 4 0 1 

V - vivas M = muertas que se retiraban del nido 

En el Cuadro 3, al abrir los vástagos-nido, se encontró que en general, el 

1 y 3 presentaban mayores poblaciones de individuos, mientras que el que 

menos presentó fue el 4, lo que confirma lo anteriormente dicho, 
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En cuanto a larvas de Anobiidae encontradas en los vástagos, las ma- 

yores poblaciones se tienen en el 1 y el 4, siendo bajas en el número 3, aun- 

que las galerías observadas con salidas de adultos fueron numerosas. En cuan- 

to a larvas de Enoclerus zonatus que son depredadores, en este caso de larvas 

de Anobiidae, el número en general fue bajo y no se encontraron en el vásta- 

go 2. 

En poblaciones de hormigas el nido más vigoroso fue el 1, ya que se 

encontraron altas cantidades de adultos y larvas, aunque en este caso muchas 

estaban muertas, y fue el único nido donde se encontraron algunas pupas. En 

el vástago-nido 2, también presenta un número relativamente alto de adultos 

y menor de larvas; no se encontraron larvas muertas ni se observaron pupas. 

El número 3 presenta el menor número de adultos, en comparación a las 2 

anteriores, pero un número mucho mayor de larvas, con muy pocas muertas, 

aunque no se observaron pupas, El nido 4 fue muy débil, ya que sólo se en- 

contraron 3 adultos y 6 larvas. 

Cuadro 3. Número de individuos observados en 4 vástagos de frutos de Yucca 

filifera. UAAAN. 1981. 

Individuos 1 2 3 4 * 
observados 

Anobiidae (larvas) 45 12 4 24 21.25 

Enoclerus zonatus (larvas) — 2 0 2 3 1.75 
Crematogaster sp* 

adultos muertos 3 9 9 29** 5.75 
adultos vivos 314 153 63 3 133.25 
larvas muertas 60 0 25 0 21.25 
larvas vivas 291 95 334 6 161.50 
pupas vivas 15 0 0 0 3.75 

" en ningún caso se detectaron huevecilios 

H 2 dentro del hormiguero, y 27 en el masking tape con que se sellaban las cajas de observación. 

CONCLUSIONES 

La alimentación de las hormigas Crematogaster en Y. filifera es a base 
de Iíquidos y resinas azucaradas, y no causan daño a fruto o semilla. 
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El establecimiento de su colonia depende de que se establezcan primero 

insectos de la familia Anobiidae. 

Presentan colonias, que por la limitación del nicho ocupado, son gene- 

ralmente pequeñas, 
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